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Directrices para la Sostenibilización Curricular
CRUE

Documento aprobado por el Comité Ejecutivo del
Grupo de Trabajo de Calidad Ambiental y Desarrollo Sostenible de la CRUE,

celebrado en Valladolid el 18 de abril de 2005

Preámbulo

En 1987 la Comisión Mundial para el Medio ambiente y el Desarrollo (UNCED), a través del
Informe de la Comisión Brundtland “Nuestro Futuro Común”, introdujo el concepto de
Desarrollo Sostenible, definiéndolo como el desarrollo que satisface las necesidades actuales
de las personas sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las
suyas.

En 1992 la UNCED reunió a representantes de 179 gobiernos en Río de Janeiro, Brasil, en lo
que se conoce como “La Cumbre de la Tierra”. En este evento se plantearon los temas críticos
de la sostenibilidad y la conservación de los recursos naturales; además, se realizó un plan de
acción para un futuro global con objetivos concretos, creándose una agenda de trabajo para el
nuevo siglo, la llamada “Agenda 21”.

Aunque hay antecedentes que identifican a la Educación Superior como una herramienta
importante para la solución de muchos de los problemas globales, el capítulo 36 de la Agenda
21 reconoce que la educación es crítica para alcanzar el Desarrollo Sostenible. Numerosas
universidades han firmado declaraciones, como la Declaración de Talloires (1990) o la Carta
Copernicus (CRE, 1993), que los comprometen a introducir el Desarrollo Sostenible en la
formación que ofrecen. Estas declaraciones han respondido a la toma de conciencia, a nivel
internacional, de la insostenibilidad que afronta el planeta. En el año 2002 las Naciones Unidas
proclamaron, para el período 2005-2014, la Década de la Educación para el Desarrollo
Sostenible, designando a la UNESCO como organismo ejecutor de la Década.

La visión básica de la Década es un mundo en el que todos tengan la oportunidad de
beneficiarse de la educación y aprender valores, comportamientos y estilos de vida necesarios
para un futuro sostenible y para la transformación positiva de la sociedad.

En septiembre de 2002, la Conferencia de Rectores de Universidades Españolas aprueba por
unanimidad la propuesta para la creación del Grupo de Trabajo de la CRUE para la Calidad
Ambiental y el Desarrollo Sostenible. Los propósitos de este grupo de trabajo son fomentar las
iniciativas relacionadas con la prevención de riesgos, la gestión, participación y sensibilización
ambiental en las Universidades, así como la cooperación interuniversitaria en estas materias.
En este contexto este Grupo elabora estas directrices con el objetivo de que se tengan en
cuenta para el diseño y desarrollo de los contenidos curriculares de nuestras actividades.

Oportunidad de cambio

Las nuevas generaciones se tienen que preparar adquiriendo competencias y conocimientos
que les permitirán ejercer una adecuada toma de decisiones durante su vida profesional. Es
indudable que la educación superior es una herramienta clave para alcanzar el Desarrollo
Sostenible y para la construcción del futuro. Esto obliga a la Universidad a rediseñarse, pues
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no puede seguir funcionando como hasta ahora si quiere formar profesionales capaces de
afrontar los retos actuales y futuros.

En este sentido la Universidad no debe limitarse a generar conocimientos disciplinares y
desarrollar habilidades; como parte de un sistema cultural más amplio, su rol es también el de
enseñar, fomentar y desarrollar los valores y actitudes requeridos por la sociedad. Las
universidades deben preparar profesionales que sean capaces de utilizar sus conocimientos,
no sólo en un contexto científico, sino también para necesidades sociales y ambientales. No se
trata de añadir otra capa en los aspectos académicos de la educación, sino más bien de
abordar todo el proceso educativo de una manera holística, planteándose cómo el estudiante
interactuará con los demás en su vida profesional, directa o indirectamente.

Es la misma sociedad la que exige a la Universidad que se renueve constantemente y se
adapte al ritmo de los tiempos; esta exigencia de transformación se ha acentuado en las
últimas décadas. Existen evidencias de que el Desarrollo Sostenible se ha incorporado ya en
numerosas instituciones de educación alrededor del mundo.

La creación del Espacio Europeo de Educación Superior y la Década de la Educación para el
Desarrollo Sostenible (2005-2014) ofrecen una gran oportunidad que hay que aprovechar para
consolidar y replicar las buenas prácticas existentes en la educación superior.

Es evidente que las universidades europeas se encuentran en un momento de cambio
importante. El Espacio Europeo de Educación Superior establece ciertas condiciones de
partida, entre las cuales se encuentran la adopción de un primer ciclo de grado que otorgue un
título de cualificación profesional con trascendencia en el mercado de trabajo europeo y la
incorporación de métodos de trabajo comunes, como la incorporación de nuevas metodologías
docentes para la formación integral de los estudiantes, el desarrollo del aprendizaje a lo largo
de la vida, etc. Así mismo, reconoce la importancia de establecer mecanismos para mejorar la
formación que recibirán los futuros profesionales, de manera que sean capaces de afrontar los
retos que plantea la situación global.

Estos dos últimos aspectos, la cualificación profesional final y la formación integral del titulado,
han de constituir la base sobre la que fundamentar y proponer aportaciones que garanticen e
impulsen la introducción del Desarrollo Sostenible (proceso de sostenibilización curricular)
desde las directrices generales para la convergencia y las específicas para cada título.

En este sentido, la adaptación de los modelos docentes de las universidades al Espacio
Europeo de Educación Superior ha de ser el marco de reflexión sobre la pertinencia de las
titulaciones actuales en medio ambiente y desarrollo sostenible y la necesidad de nuevas
titulaciones de especialización en esta temática y otras acciones formativas que tengan como
telón de fondo la sostenibilidad.

Criterios generales para la sostenibilización curricular

Es indudable que los profesionales de hoy han de ser capaces de:
- Comprender cómo su actividad profesional interactúa con la sociedad y el medio ambiente,

local y  globalmente, para identificar posibles desafíos, riesgos e impactos.
- Entender la contribución de su trabajo en diferentes contextos culturales, sociales y

políticos y como éstos afectan al mismo y a la calidad ambiental de su entorno.
- Trabajar en equipos multidisciplinares, para dar solución a las demandas impuestas por los

problemas socioambientales derivados de los estilos de vida sostenibles, incluyendo
propuestas de alternativas profesionales que contribuyan al desarrollo sostenible.

- Aplicar un enfoque holístico y sistémico a la resolución de problemas socioambientales y la
capacidad de ir más allá de la tradición de descomponer la realidad en partes inconexas.
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- Participar activamente en la discusión, la definición, diseño, implementación y evaluación
de políticas y acciones tanto en el ámbito público como privado, para ayudar a redirigir la
sociedad hacia un desarrollo más sostenible.

- Aplicar los conocimientos profesionales de acuerdo con principios deontológicos y valores y
principios éticos universales.

- Recoger la percepción, demandas y propuestas de los ciudadanos y permitir que tengan
voz en el desarrollo de su comunidad.

La educación debe, por tanto:
- Tener un enfoque integrado sobre los conocimientos, las actitudes, las habilidades y los

valores en la enseñanza.
- Promover el trabajo en equipos multidisciplinares.
- Estimular la creatividad y el pensamiento crítico.
- Fomentar la reflexión y el autoaprendizaje.
- Reforzar el pensamiento sistémico y un enfoque holístico.
- Formar personas participativas y pro-activas que sean capaces de tomar decisiones

responsables.
- Adquirir conciencia de los desafíos que plantea la globalización.
- Promover el respeto a la diversidad y la cultura de la paz

Para conseguir lo anterior, consideramos importante revisar los siguientes aspectos del
proceso educativo:
-    La pertinencia del modelo formativo respecto del modelo social y profesional demandado
por el desarrollo sostenible.
- La coherencia entre todas las etapas educativas.
- La estructura de los planes de estudios.
- El contenido de los cursos.
- Las estrategias docentes en el aula.
- Las técnicas de enseñanza y de aprendizaje.
- La formación de formadores.
- Las técnicas de evaluación y valoración.
- La participación de entidades externas en el desarrollo y la evaluación del plan de estudios.
- Los sistemas de control de calidad.
- La posibilidad de crear espacios para la educación ambiental no formal o curricular.

Es indispensable el compromiso institucional de las universidades en la revisión de estos
aspectos, en forma de:
- Una redefinición de la misión de las universidades, que se adapte a la situación actual en la

que  la sostenibilidad es uno de los valores de la sociedad quedando reflejada en los
propios Estatutos de cada Universidad.

- Un compromiso institucional con la calidad de la enseñanza.
- Apoyo institucional para cambiar los paradigmas educativos así como los objetivos de los

programas de investigación manteniendo siempre una coherencia con el desarrollo
sostenible.

- Abrir vías para recoger el compromiso de los miembros de la comunidad universitaria con el
desarrollo sostenible, aportándoles cauces de participación, tanto en las decisiones como
en las acciones.

Actuaciones específicas recomendadas

Se recomienda que las autoridades competentes en materia de regulación de las titulaciones
oficiales garanticen:



4

• La revisión integral de la currícula desde la perspectiva del Desarrollo Sostenible que
asegure la inclusión de los contenidos transversales básicos en sostenibilidad en todas
las titulaciones, con el fin de adquirir las competencias profesionales, académicas y
disciplinares necesarias. Lo anterior debe lograrse mediante el reconocimiento
académico cuantificable de contenidos generales de sostenibilidad para todas las
titulaciones y de contenidos específicos adaptados al contexto de cada titulación.

• La inclusión de criterios de sostenibilidad en los sistemas de evaluación de la calidad
universitaria.

• La inclusión de criterios de sostenibilidad en el proceso de evaluación del profesorado,
con el fin de asegurar una docencia coherente con los principios de Desarrollo
Sostenible.

Se recomienda que las universidades españolas trabajen para fomentar:

• La adopción de una Declaración de Principios en materia de Educación para el
Desarrollo Sostenible aprobada por el Órgano de Gobierno de cada universidad.

• El desarrollo y la aplicación de un sistema de auto-evaluación de la sostenibilidad que
esté ligado al sistema de calidad institucional.

• La investigación para el Desarrollo Sostenible.
• Acciones de capacitación del profesorado que les capaciten para la inclusión de

conceptos sobre sostenibilidad en sus asignaturas.
• Introducir en las enseñanzas prácticas  procedimientos correctos desde los puntos de

vista medioambientales y de prevención de riesgos.
• La inclusión de itinerarios de especialización en sostenibilidad específicos para cada

titulación que se oferta.
• Acciones de educación ambiental no curricular que complementen la formación del

estudiante, en forma de seminarios, jornadas, mesas de trabajo, voluntariado, etc. y que
puedan tener valor en créditos de libre elección.

• Elaboración de recursos y materiales de apoyo a la sostenibilización curricular
• La evaluación de los proyectos de fin de carrera y tesinas de licenciatura desde una

perspectiva de la sostenibilidad, así como una oferta específica de carácter
sostenibilista.

• Fomentar la coherencia de las actividades de sostenibilización curricular con las
actividades de sostenibilización de la vida universitaria y la gestión de los campus,
otorgando la posibilidad de participación en la toma de decisiones y en las acciones que
mejoren la calidad y la sensibilización ambiental de nuestras universidades.

• Mecanismos de interacción social que potencien el rol de la universidad en la
consecución del Desarrollo Sostenible

• Estudios de postgrado de especialización ambiental i de prevención de riesgos.

Así mismo, esta comisión recomienda el desarrollo de acciones conjuntas que potencien el
proceso de sostenibilización curricular, a través de la creación de una plataforma estatal que
tenga como misión facilitar el proceso de sostenibilización curricular, y que permita:

• Fomentar el intercambio de experiencias en sostenibilización curricular, a través de
publicaciones, talleres de trabajo, etc.

• Impulsar grupos de trabajo inter-universitarios que coordinen y potencien el proceso de
sostenibilización curricular además de ayudar a definir directrices.


